
APÉNDICE. 

·~ ·.,. 
~ , A amistad con que me distinguía y honraba el Sr. Lic. 
, . . ¡ 
.- '\'D. Francisco Gómez del Palacio, me animó en 1883 á 

procurar vencer los escrúpulos que tenia, por su exce­
siva modestia,.para dará la estampa la version castellana 
por él hecha de LA JERUSALEM LIBERTADA. Fné deferente, y 

aunque en modesUsima edicion, como lo es siempre aquella 
para la cual se utiliza el folletín de un periódico, dióse prin­
cipio á la impresion del poema, hasta que por una ausencia 
mía, de esta ciudad, se interrumpió. 

Dos años despues, volví á interesarme en el asunto, y 
escribí el estudio bibliográfico que sirve de prólogo á la pre­
sente edicion. Leido que fue este trabajo por el ilustre traduc­
tm·, m.e envió desde Durango sus manuscritos, autorizándome 
á hacer de ellos el uso que juzgara conveniente, bajo las solas 
eondiciones de que, si la obra se publicaba, había de hacerse 
constar que el traductor era mexicano, y de que babia yo de 
corregir las pmebas. Inútil es decir cuánto celebré y cuánto 
agradecl aquella marcada confianza de mi sabio amigo; y es 
inútil tambien decir que desde aquel momento no tuve otrn 
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idea más sino la de que la version mexicana de la J1ausuu 
LIBERTADA fuese impresa cual correspondía á su exquisito mé­
rito. Por fortuna mia, no encontré obstáculo alguno que se 
opusiese al logro de mi deseo, pues tan pronto como hice 
presentes al Sr. Gral. D. Cárlos Pacheco las excelencias del 
libro, los merecimientos del traductor y la honra que nuestra 
patria reporlaria de la publicacion, acordó con entusiasmo que 
se hiciese ésta desde luego, por la oficina tipográfica de la 
Secretarla de Fomento. 

Comenzaba la impresion, cuando una desgracia, tan sentida 
como inesperada, vino á llenar mi alma de tristeza: el Sr. 
Gómez del Palacio faijeció repentinamente en Durango el dia 
28 de Febrero del corriente afio de 1886. 

Tan doloroso acontecimiento no vino á truncar la obra en 
que tanto me interesaba. Conlinuóse la edicion, y hoy que 
felizmente la veo tenninada; hoy que veo levantado con sus 
páginas un monumento á la memoria del eminente abogado 
y poeta durangueno, no he querido cerrar el tomo sin aftadir, 
por via de apéndice, la carta que dirigl al illspirado poeta y 
distinguido académico Sr. D. Casimiro del Collado, pidiéndole 
su autorizada opinioo acerca del trabajo llevado á Celiz ténnioo, 
á mi juicio, por el Sr. Gómez del Palacio, y la contestacion 
con que se sinió favorecem1e. 

La carta del Sr. Collado, confirma por dicha mia los elogios 
que en el Prólogo tributo á la traduccion del Sr. Gómez del 
Palacio, y al confirmarlos, les da un valor y una autoridad 
de que ánles carecían, pues si mi opinion podía ser, no sólo 
discutida bajo el punto de vista literario, sino tambien tachada 
de parcial, por la amistad que durante largos aflos nos unió 
al Sr. Gómez del Palacio y á mi, no sucede lo mismo tratán­
dose de la del Sr. Collado. En él concurren circunstancias 
que le ponen á cubierto de toda sospecha. 

Hé aqul las cartas á que acabo de referirme: 
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"Mé.J.leo, llayo Z de 1888. 

Sr. D. Ouimiro del Colll.ldo. 

Presente. 
Muy distinguido amigo: 

Dice el ilustre Macauley, que del propio modo que todos 
los oftcios mecánicos ejercen cierta perniciosa inO~encia en 
los órganos corporales del artesano que los practica, y que los 
unos adolecen de la vista, los otros del pecho, y los otros no 
se desarrollan debidamente, asl sucede con las ocupaciones 
de la inteligencia, que tambieo producen achaques intelec­
tuales¡ y que por eso vemos que los biógrafos, los traductores, 
editores, y, en una palabra, todos cuantos se ocupan en escribir 
y dar á luz la historia 6 las obras de otro, se hallan expuestos 
más particularmente á la enfennedad de la admiracion. 

Pues bien, mi querido amigo, el prologuista de la version 
castellana de LA Jnos.u.u LIBERTADA, leme que no Calle quien 
le atribuya la enfermedad de que habla el gran escritor inglés¡ 
y para dar re1t1ale á la tarea que se impuso, de evitar que 
quedase en olvido la obra del Sr. Gómez del Palacio, acude 
á vd., y le pide que, siquiera sea en brevlsima carta, exprese 
vd. su autorizada opinion acerca de las excelencias y tambieo 
de los defectos que encuentre en la tnu:luccion debida al emi­
nente abogado duranguello. 

Todas las circunstancias que pudieran exigirse para dar 
por autorizada una opinion ó juicio, concurren en vd. en el 
presente caso. Posee vd. con peñeccion el idioma del Tasso; 
es vd. poeta, y poeta inspirado¡ maneja con destreza nuestra 
rica habla; y, por último, aunque sincero a<lmirador de las 
excelentes dotes que hacían del Sr. Gómez del Palacio uno 
de los más eminentes ciudadanos, no cultivó vd. relaciones 
estrechas de amistad con él, ni tuvo vd. noticia de su traduc­
cion sino cuando ya él había muerto. 
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Si pues ocupaciones preferentes no se lo impiden y desea 
complacerme, dlgame vd. con la lealtad que le caracteriza, si 
me equivoqué al creer que la empresa llevada á cabo por mi 
difunto amigo, ha proporcionado á la literatura mexicana una 
verdadera joya. 

Sabe vd. con cuánta estimacion le distingue su atento ser­
vidor y amigo 

FRA!ICJSOO SosA ... 

"Sr. D. Fra11ei«o &,a. 

Presente. 

Mblco, 11 de )layo de ta 

Muy querido amigo: 

Aprovecho un rato de reposo para contestar á su amable 
carta del 25. 

Despues del erudito prólogo que coloca vd .• al frente de la 
nueva traduccion de la Jeru,ak,n Libertada, obra admirable 
del Tasso, ¿qué puede decir quien, como yo, carece de las 
condiciones del critico y apénas merece el nombre de aficio­
nado á las buenas letras? Mas el deseo de tal amigo es para · 
nú ley inquebrantable; y aunque con suma desco~fianza, tra­
taré de complacerle. 

Ociosa fuera una larga disquisicion¡ pues que acepto como 
buenos los juicios que vd. emite, me adhiero á ellos sin re­

. sena, y en lo poco que mi opinion vale, corroboro las ideas 
que vd. desarrolla con tan justo criterio como elegante estilo. 

Escasas noticias tenia yo de la version de nuestro inolvi­
dable amigo; esto atlade al goce del mérito, el placer de la 
sorpresa. Poco me interesaron siempre las octavas de Sedefto 
y alguna otra traduccion que )el en mis mocedades: sin duda 
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porque pude saborear, siquier fuera medianamente, los pri• 
mores del poema original, cuyo mérito ponen en tanto relie­
ve asl las citas ajenas como las obsenaciones propias que 
abundan en el precioso prólogo. 

Dejando aparte la traduccion fragmentaria y parafrástica 
del insigne Pesado, y reduciéndose al exámen comparativo 
de las hechas por el Conde de Cbeste y el Sr. Gómez del Pa­
lacio, no hay duda de que la balanza se inclina generalmente 
del lado de esta última. Grande honra para las letras me­
xicanas. 

Cualquier canto que se escoja como término de compa­
racíon, confirma este Juicio. Al fragmento que con tan buen 
acierto seftala vd. en su prólogo, pudieran afladirse otros; por 
ejemplo: el precioso episodio de Olindo y So&onia, que tanto 
interesa al corazon como al entendimiento; y más todavía, el 
admirable canto que describe el alcázar de Armida, los en­
Clllltos y maravillas con que seduce y aprisiona al enamorado 
y luego arrepentido guerrero. 

Confieso á vd. que aunque beHamente traducidas, sobre 
todo en el poema mexicano, las aventuras guerreras de Clo­
rinda, su varonil muerte y súbita conversion al cristianismo, 
m~uce tan poco la concepcion original de la terrible Ama­
zona, que paso Hgeramente sobre esta larga y brillante parte 
del poema, embellecida hasta por la música de Verdi. Si no 
temiera cometer una profanacion, diria que nunca me pare­
cieron veroslmiles ni interesantes las t1irago. 

·Como es forzoso en obras de esta especie, hay pasajes en 
que la version del ilustre académico aventaja, sin duda, á la 
del letrado mexicano: pero por lo cÓmun, esta última se 
aproxima más á la elegante sencillez y á la facilidad rltmica 
del original. El Conde de Chestc parece preocuparse y com­
placerse demasiado en la rotundidad de los periodos, en el 
uso de arcaismos é italianismos, en ingerir exóticas voces y 

giros anticuados que revelan grande erudicion; pero que so• 
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hre 110 aroiumlar5P hí1•11 {1 la i111lolc d1·l origi11nl. d1•111111c-ian 
1111a fad11111 !Pula y lahorinsa: 111ii•11tras 1111c la rnr:-ion clr 110• 

nwz del Palal'io !luye c·o1110 111m1so arroyuelo 1·11lrc guijas que 
:inll'S produc·en ;l!'lnouia ((lll' 110 ol'asion:111 ohstóculo. Si le 
1·ostú smlon:s y rnngojas. pn·l'iso f'i, rnnfesar 1(111.' las disimula 
1lie:-lrm11cnh•. lliriasP que el 1111hlc uewlé111iro supera las <li• 
fknltnrlcs d1~p111~ cl1• saltios P-<Ítll'l'WS ,·1 pruf1111das 111ccliln<'io• 
lll.>::: 111ié11tras qtw 1•1 lt•tr:ulo clura11gu1•i'111 la,; 1lt·satn c·o11 PI 
jun:nil d1~,;l'mhal'llzo 1·011 q111• l'1 g1•11io prodiga. nmso si11 sa· 

berlo, hclleza.:- c,:po11t:ím·as. 1\!-.I 1•.,; <¡111• sc l'X)>l'ri111e11ta11 11111• 
~·or agrado y me1111r fatiga 1·011 la ledura 11«' «'Sta trmlt1c·don, 

que eon la de aqnclln. 
La drl Conde, al 111é110:-. e•11 la fonna 1111'.·tril'a. es á 111e11udo 

tmh: esnwrada y ri¡wrosa 11u1• la otra. 1·11 que 110 1,;;ca:;ean se• 

mi-rimas ó nsonanl'i:L" entre los wrsos de 1111a misnm oclnm: 
nsonanc-ias que lastima11 el nielo t~paílol. Dirin:;e de é:,tc que 
supPra en clt•liradt•za al italiano, puesto que en In pocsla de 
l'sla lengua pasa in:ulvl'rtida la semeja11za de sonidos que no 

tolt·rn la 1111t-:;t ra. 
Por 1·ierlo q11l' si 1111t·,,tro lallll'lltaclo traeludor hubiese vi• 

vido lo ha.4anlt• para dar :í. ~11 ohm la m:1110 última, habria 
fá<-il111e11te, m la mayor parle di' los 1~1sos. c:orregido ést~ 110 

lew defodo. \'d .. «¡ne !auto i;ohm;ale en la poc:,;!a l'Olll0 l'll 
In l'rllica, repararía pronto e.--tos dl'~lircs á 110 <·onsidcrar el 
int«mto 1·01110 una profanadou. ;'1 no rPtonlar lo,; versos del 

Ario~lo: 

.................. ~~•un lll m111n·R 

!'h" H11r non JIOSSII (·un OrlRndo R pro,·11. 

Casi 1111111·a d hnen :-un-so de· las tra~la1·iom~~ to1-re::ponde 
al traltajo que 1·ul';;tu11, y {1 11ll'11Utlo los l«'dores impnlan al 
tradnctor las ílaqnczas y d1~li1·rs que uuc<·n del original. Por 
otro lado. la hHl11l1• propia y distinta de cacla idio11111, las di• 
fic11ltadc.,; c'i a~pl'n•zas ele la ri111a y otras t.111~:t!; 110 ménos po• 

dero,-as, compelen ni tr:11lurtor á sen·i~e de palabras, frase.<; 
Y giros 110 P11teranw11te propios ú méuos c¡uc llle1linnumcnte 
adl'{'11a1los á lo,:; d,•l autor. y ;'i \'Ulerst• en ocasio11es Jia.,;la de 
•:ipios. 1•11 n•z de con·<'gir lo;; 11ri¡._;i11ale;;, Q11ie11 conozca prár• 
lil'a11w11te t•stos e1,roll11s. sahr(1 avalorar co11 juslit·ia el mérito 
de las dos tr:ulul'l'io11e:; dPI Tasso ii. qm· 1111' voy rl'firiPndo. v 
di;;l'lllpar l;1s flaqul'zas 1'11 que, 111é11os ,¡ llll't1111lu la tnl'xican;l 
que la L'Spanola. inf'urrl'll l,L._ do,; \'Crsiom!..~ comparadas. 

Si alguna pena mercd1•mn. que 1111 l'S ,-crelad, sino muy al 
1·011trnrio, gra11de e:-, t·omo \'d. i11,i111'i:l j11staml'nte, la de ·qut• 
la mayor parle de lo;; leclore, :;e fije l'll la.s cx1•f!le11cias del 
poc·ta <'rcadur y 110 en el lahorio,o e;;fuerzo del 1¡uc ,e la,; re• 
,·cla. En eslo uconll.>ce algo que rl.'<·twrda el \'iejo y mnno,;;ca• 
do ~fr ro,1 111111 robi¡1; pero i11<leinnlza11le en parte el goce de 
que di,frnla «'l lnuludor en la conlPmplal'iou más lnti111a y 
prolou~ada <ll' las helll'zas originale:-. <·1 orgullo de vencer (¡._ 
dificull,ull'ii y la :-alisfa<'cio11 de har.er partícipe <le aqncll.L', ,Í 

la 1mm mayoría de lo,; ledores. ¡L,ísti111a que <le este 1'illimo 
placer no ¡meda ya gozar d amigo que la111cnla111os y á curn 
gloria l'leran \'<l. y el Gohiemo de su patria un digno 111011;¡. 

mento! 
• )lny retmlC,cido á ,:11 i11cl11l~c11tc houda<l para conmigo, le 
renucru la antigua c.,tim:ll'iu11 eon que ,;oy suyo sincero ami• 
go ~· seguro scr\'i<lor 11uc B. S. ~I. 

C. m:1. CoUAIXl . 

Hé,;;lame solame•11tl' liaC'l.:r notar al lt·dor. que si no lic for• 
mallo una .fe dr err(lf,,~. 1w l'!' porc1111• la ro11siderc in111•e·e,;aria. 
,-i110 porque• las 1•111nie111las q111• hahriae¡ul! indicar implirariau. 
en varios lugarc.,. la 1·orr(!(.'('Ío11 d,: algunos n•r,.o<- que re;;ul• 
tau poto nn11011iosn,. Los he elt•jaclo talt-s e·omo ll(>arL~·en 1,11 
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la copia que desde Durango me remitió el traductor. Por 
manera alguna he querido introducir e1 menor cambio; con 
nimia escrupulosidad he respetado lo que el Sr. Gómez del 
Palacio dejó escrito ó reconoció como suyo en la copia que 
sirvió para hacer la presente edicion. 

Las contadas erratas que dependieron de mi, es decir, las 
que no marqué al cajista, fácilmente las notará y corregirá el 

entendido lector. 

Méxloo, Junio 15 de 1886. 
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